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Finalmente mañana, en su Junta Nacional, la Demo-
cracia Cristiana definirá si apoya la candidatura pre-
sidencial de Jeannette Jara (PC), si impulsa una alter-
nativa propia o si opta por no respaldar a ningún can-

didato. La decisión concita interés, antes que por sus efectos
electorales —más bien limitados—, porque vuelve a poner en
evidencia las tensiones internas que por años han cruzado a la
que alguna vez fuera la colectividad más importante del país
y que explican, en parte, su progresiva irrelevancia. Nada es
más revelador de la crisis que el hecho mismo de que, en un
partido nacido bajo la inspiración socialcristiana, en explícita
oposición a las corrientes marxistas, hoy existan quienes se
planteen seriamente apoyar a una candidata presidencial co-
munista, apostando a que ello
les dará unos años más de su-
pervivencia política. 

El presidente de la colecti-
vidad, Alberto Undurraga, ha
adelantado que, si la Junta de-
cide respaldar a Jara, él dará
un paso al costado. Lo hará —dice— no como señal de ruptu-
ra, sino entendiendo que un timonel no puede conducir una
organización cuando su visión estratégica no es compartida
por la mayoría. Su propuesta ha sido, o levantar una carta
propia, o permitir libertad de acción, evitando con esto último
forzar definiciones que solo agudicen las diferencias. Sí ha
descartado explícitamente cualquier posibilidad de apoyo a
Evelyn Matthei, pese a que conocidos exmilitantes le han da-
do su respaldo a esta, lo que resulta no menos revelador: ¿ver-
daderamente estima Undurraga que una opción como la de
Matthei, comprometida con los acuerdos y crítica de los ex-
tremos, puede ser comparable con quien representa el pro-
yecto político del comité central del Partido Comunista, se-
gún proclamó el exjefe programático de Jara? 

Curiosamente, más que del PC, las mayores presiones
hacia la DC han venido desde el Partido Socialista. Su presi-
denta, Paulina Vodanovic, ha declarado que no apoyar a Jara
sería, en los hechos, un respaldo a José Antonio Kast. Aquella
afirmación ha despertado fuerte molestia entre democrata-

cristianos, quienes advierten en las palabras de Vodanovic
una velada amenaza cuando al mismo tiempo está en desa-
rrollo una compleja negociación de cupos parlamentarios, en
la que se juega el futuro de varios de los parlamentarios falan-
gistas: si no hay apoyo a la candidata presidencial, no hay
cupos, pareciera ser el mensaje. La decisión de los partidos
oficialistas esta semana, de excluir a la DC de las negociacio-
nes hasta que no clarifique su posición lo dice todo. También
da cuenta de la extraña situación de la colectividad: lejos de la
derecha y en permanente coqueteo con la izquierda, pero evi-
tando integrar formalmente la coalición de gobierno y a la vez
dependiendo de lo que esa coalición le entregue. 

Por cierto, el difícil escenario en el que hoy se encuentra
la DC es, en proporción signi-
ficativa, el resultado del paula-
tino distanciamiento de su
electorado natural, histórica-
mente ubicado en el centro
político. La aproximación par-
tidaria hacia posiciones de iz-

quierda, especialmente a partir del segundo gobierno de Mi-
chelle Bachelet y, luego, en el período del estallido y de la
Convención Constitucional, provocó rechazo en sus bases y
el éxodo de líderes clave. Así, lo que alguna vez fue una fuer-
za gravitante en la política chilena, capaz de articular mayo-
rías y encarnar un ideario propio, se fue diluyendo en un es-
pacio cada vez más estrecho y poco distinguible.

Hoy, las tensiones internas siguen presentes. Por un lado,
una facción que promueve una alianza más estrecha con la
izquierda, incluso aceptando la nueva hegemonía del Partido
Comunista; por otro, aquellos que aún abogan por recuperar
la identidad centrista. Pero esa disputa se da ahora en un con-
texto muy distinto al de hace una década y media. La dismi-
nución de la influencia del partido ha debilitado su capacidad
para sostener un proyecto autónomo. Y aunque no está claro
qué decisión tomará finalmente su Junta Nacional, sí parece
evidente que la Democracia Cristiana transita por una etapa
crepuscular, en la que cada definición no solo revela diferen-
cias tácticas, sino el ocaso de un ciclo histórico.

Sin capacidad de sostener un proyecto

autónomo, las presiones del oficialismo para

que apoye a Jara se acrecientan.

DC, ¿el fin de un ciclo histórico?

Los tiempos de tramitación ambiental de los proyec-
tos de inversión alcanzaron máximos históricos en
el segundo trimestre, con más de 21meses de trámi-
te. Números como este ayudan a explicar las críticas

de los sectores productivos sobre los efectos del sistema de
permisos requeridos para desarrollar iniciativas. Y es que
durante este cuadrienio, y al margen del discurso proinver-
sión más recientemente asumido por el Gobierno, se ha ob-
servado consistentemente lo que parece una verdadera prác-
tica de trabar proyectos, especialmente cuando se trata de
empresas privadas. 

La directora del Servicio de Evaluación de Impacto Am-
biental (SEIA) afirma que en esa entidad los plazos existentes
se cumplen, y que las demo-
ras se producen porque las
empresas suspenden la trami-
tación para responder a re-
querimientos de información
no presentada originalmente.
Pero esto se debe a que no es
posible agregar la información requerida mientras se procesa
el resto del proyecto. Y, a su vez, los informes se presentan
incompletos porque existe incertidumbre sobre la informa-
ción que podría requerirse, de modo tal que los proponentes
optan por esperar a recibir las observaciones y comentarios
para responderlos posteriormente. Una mayor claridad y
menos demandas sorpresivas de antecedentes —y también
menos guías, instructivos y lineamientos que a menudo van
más allá de lo que permite la normativa— ayudarían a redu-
cir demoras y evitar el retiro de estudios. Particularmente
inapropiadas son las demandas de respuestas que realizan
organismos fuera de su propio campo de competencia. Los
cuestionamientos a un mall en Vitacura por no considerar el
enfoque de género en su estudio son un ejemplo extremo. 

Respecto del último trimestre, la directora del SEIA sos-
tiene que el aumento de los tiempos es circunstancial y se
debe en parte a que tres grandes iniciativas fueron retrotraí-
das a una etapa preliminar de evaluación. Pero si se trata de
factores circunstanciales, cabe anotar también que uno de los

grandes proyectos que permitieron elevar las cifras de inver-
sión aprobada, al representar casi un cuarto del total, fue la
Línea 9 del metro, una iniciativa que no le genera conflictos
ideológicos al Gobierno (empresa estatal y transporte públi-
co) y que fue despachada en forma rápida. 

Por cierto, el problema de los permisos va más allá del
solo trámite ante el SEIA, e involucra una diversidad de otras
reparticiones públicas. Producto de ello son situaciones co-
mo la detectada en 2023, en un estudio de la Agencia de Pro-
ductividad, el cual demostró que, por ejemplo, el proceso de
aprobar y construir una planta de desalación tarda once años
y siete meses. De este plazo, más de tres cuartos correspon-
den a la obtención de permisos; la construcción tarda menos

de tres años. 
En este contexto, la Ley

Marco de Autorizaciones Sec-
toriales, despachada por el
Congreso, es positiva, pero de
alcance insuficiente. Desde
luego, no incluye al propio

SEIA ni al Consejo de Monumentos Nacionales, cuyo rol ur-
ge ser modificado, partiendo por una definición más estricta
de las reliquias arqueológicas que corresponde proteger. Por
otra parte, tan relevante como los marcos normativos es la
incidencia de mandos medios que, ubicados en organismos
sectoriales, puedan retrasar la aprobación de proyectos por
razones de toda índole, incluidos sesgos ideológicos. 

En el caso de la evaluación ambiental, cabe reconocer las
recientes modificaciones al reglamento del SEIA para elevar
los umbrales a partir de los cuales pasa a ser obligatoria, pero
corresponde avanzar mucho más. Desde luego, se debe eli-
minar la posibilidad de interponer recursos en forma extem-
poránea y ajena al proceso mismo, los que hoy a menudo son
acogidos por las cortes. Para ello debería determinarse, al co-
menzar la evaluación de un proyecto, quiénes son los grupos
y comunidades afectados, y solo ellos deberían poder partici-
par en las consultas. Una vez logrado un acuerdo, ni ellos ni
terceras personas deberían poder presentar recursos que
pretendan modificar lo ya convenido. 

Mientras la ley de permisos representa un

avance, los tiempos de tramitación ambiental

dan cuenta de lo mucho aún pendiente.

Permisología: mucho por hacer

El conflicto per-
manente es, y ha si-
do siempre, parte
de la convivencia
humana. Cierta-
mente ello es más
intenso en una so-
ciedad plural que
aspira a que las per-
sonas y grupos pue-
dan perseguir libre-
mente su propia vi-
sión de lo justo y de la “vida buena”.
Mas aún en la era actual, en la cual pa-
recen no existir ciudadanos, miembros
de una nación con derechos universa-
les, iguales ante la ley, con propósitos
compartidos; y, por el contrario, pri-
man los tiempos de las “iden-
tidades” grupales enfrentadas
en disputas y pugnas que pa-
recen irreconciliables: muje-
res y hombres, diversidades
sexuales, chilenos y pueblos
originarios, blancos y negros,
y ahora, “los de arriba y los de
abajo”, “pueblo y élite”.

Pues bien, la democracia
liberal representativa ofrece los meca-
nismos para resolver en forma pacífica
estas disputas. Pero, ¿qué sucede cuan-
do una proporción significativa de la
población desprecia estos instrumen-
tos por considerarlos meros mecanis-
mos burgueses formales que solo son
un instrumento que oculta un sistema
de opresión? ¿Y, peor todavía, cuando
aquellos que supuestamente sí adhie-
ren a la democracia liberal representa-
tiva no temen entregar el poder a quie-
nes, por doctrina explícita, pueden
destruirla?

Tal vez convenga reflexionar so-
bre los márgenes del disenso acepta-
bles —sobre todo respecto a las reglas
del juego— para mantener la paz en la
resolución de nuestras disputas. La ta-
rea no es fácil cuando lo que actual-
mente tenemos es una incapacidad
creciente para concordar reglas comu-
nes mínimas, lo cual fue ampliamente
comprobado por los dos procesos
constitucionales fallidos: uno, por su
propósito radical de refundación para
imponer una democracia “popular”; el
otro, por la intransigencia y la insisten-
cia en incluir como parte de la Consti-
tución materias que son propias de la
deliberación democrática. A mayor
abundamiento, los dos candidatos a la

Presidencia que según las encuestas
actuales parecen mejor posicionados,
representan precisamente la falta de
disposición para llegar a acuerdos, por
creer cada uno ser depositario de una
verdad única intransable. 

En el Congreso hemos visto cómo
grupos, en ambos lados, no han trepi-
dado en saltarse las normas constitu-
cionales que juraron respetar para lo-
grar sus propósitos, muchas veces po-
pulistas y de corto plazo. Y nos divide
también algo tan básico como cuál es el
uso legítimo de la violencia como mé-

todo de acción política. En definitiva,
prevalece una disposición a justificar
todos los medios para lograr los pro-
pios objetivos, y ello incluye prescindir
de las instituciones y los procedimien-
tos democráticos. Todo esto, por cierto,
contribuye a denigrar el tono del deba-
te público, donde priman la hostilidad
y la retórica odiosa, y desaparece cual-
quier atisbo de la amistad cívica nece-
saria para que la democracia funcione.

¿Cuán grave es y cómo nos afecta
esta polarización extrema? Evidente-
mente, la primera consecuencia nega-
tiva es el debilitamiento de la goberna-
bilidad, pues los desacuerdos extremos
dificultan las conversaciones, transac-
ciones y negociaciones para llegar a los

entendimientos indispensa-
bles para salir del pantano del
estancamiento, la pobreza
creciente y el control criminal
que nos asuelan. El retorno a
la política de suma-cero con-
duce a los grupos extremos a
creer que cualquier concesión
es una traición o una derrota.

En este sentido, tengo el
convencimiento de que un eje central
de la campaña electoral y la pregunta
crucial que los electores deberían res-
ponder es: ¿Quiere Ud. un país que re-
cupere la capacidad de lograr acuer-
dos, diálogos, entendimiento, resolu-
ción pacífica de las diferencias y que
volvamos a ser adversarios y no ene-
migos, o bien prefiere continuar con la
confrontación permanente y la conse-
cuente parálisis, hasta que un sector
aplaste al otro?

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Los desafíos de la polarización

Los dos candidatos que según las encuestas

actuales parecen mejor posicionados

representan precisamente la falta de

disposición para llegar a acuerdos.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por 
Lucía Santa Cruz

La política se involucra necesariamente
en lo cotidiano, pero no siempre es conve-
niente que lo cotidiano se inmiscuya con la
política, pues si no se separan esos planos
las relaciones huma-
nas pueden verse fá-
cilmente perturba-
das. Además, por un
ejercicio de sanidad
mental y moral, no es
bueno ocuparse todo
el tiempo de aquello
que continuamente
mueve y remueve las
noticias. Obviamen-
te, las cuestiones hu-
manas contingentes
y temporales son im-
portantes, pero no
siempre son las más
trascendentes ni significativas. 

Aunque lo que pasa en el país incide
evidentemente en el día a día de cada
uno, también es bueno tomar distancia
de lo que ocurre, a fin de que la propia
vida siga su curso en medio de un sinnú-

mero de acontecimientos que oscilan en
disímiles direcciones que escapan a lo
que está en las propias manos. Uno debe
hacer lo que le corresponde, pero evitan-

do abatirse o exal-
tarse en demasía
por la marcha de la
historia, y tratando
más bien de que la
p r o p i a h i s t o r i a
avance, no porque el
ser humano sea im-
perturbable a lo que
ocurre, sino porque
los acontecimientos
cambian todo e l
tiempo y, por ende,
en este plano nada
es muy definitivo ni
permanente. Por úl-

timo, cuando el ambiente está tan polari-
zado y los debates se confunden con
agresiones, eludir esa coyuntura es una
manera de descontaminarse.

D Í A  A  D Í A

La política y lo cotidiano

RODERICUS

En Chile, los
liceos y escuelas
públicas siem-
pre fueron el nú-
cleo de la trans-
formación social
y la formación
ciudadana. Pero
se han maltrata-
do a tal punto el
Instituto Nacio-
nal y otros sím-
bolos de la educación pública, que
hoy son pálido reflejo de lo que an-
tes simbolizaban.

Sin embargo, en Santa Cruz,
Colchagua, me volvió el alma al
cuerpo. Fui invitada a dar una confe-
rencia al Instituto Regional IRFE, y
conocí lo que es un ejemplo para el
país. Sus 1.800
alumnos ordena-
dos, con sus uni-
formes perfectos,
haciendo pregun-
tas inteligentes.
Después, conver-
sando con su di-
rector, sus profe-
sores y los alum-
nos que se nos
acercaban, vi lo que es la real voca-
ción por la docencia y las ganas de
aprender de esos jóvenes de familias
de esfuerzo.

La esencia de Chile —quiero cre-
er— aún está viva. El alma original
que creó instituciones en esta tan le-
jana tierra, que organizó pueblos y
ciudades en vez de destruir, que se
levantó una y otra vez de terremotos,
inundaciones, volcanes y sequías, ese
Chile existe aún. 

En el estallido social siempre
pensé: pueden devastar lo material,
pero no pueden demoler nuestra
esencia. La destrucción fue tremenda
y hasta hoy no se repara el centro de
Santiago y de otras ciudades, ni vuel-
ven Baquedano y el Soldado Desco-
nocido a su lugar, y aún no nos expli-

can quién incendió tantas estaciones
del metro. Pero lo cierto es que el
62% rechazó que nos impusieran un
país dividido, multinacional, sin Se-
nado, con carabineros y FF.AA. dis-
minuidos y, sobre todo, se impidió
un triunfo sicológico sobre los sím-
bolos e instituciones de Chile. 

Sin embargo, los abusos y la co-
rrupción proliferan. El país es más
pobre, el narcotráfico y las mafias lo-
gran infiltrarse, y la educación está
mucho peor. Hay una mayoría de
chilenos que busca paz, seguridad y
progreso, pero para eso se necesita,
ante todo, mejorar el servicio públi-
co. No puedo comprender por qué
quienes tienen influencia y poder,
quienes están en La Moneda, en el
Congreso y en los muchos cargos po-

líticos, en los 25
ministerios (un ex-
ceso, Francia tiene
17), no ven que los
chilenos han sufri-
do mucho, que los
empleos y sueldos
están peor que ha-
ce pocos años ,
c u a n d o C h i l e
avanzaba. No lo-

gro entender cuál es la transforma-
ción que sufren en la cabeza quienes
obtienen los cargos y luego ignoran
al país real. Cómo es posible que cre-
an merecer los estupendos sueldos
que reciben del Estado —con esa de-
sidia no los obtendrían en el mundo
real— sin considerarlos un incentivo
para dar lo mejor de sí con honesti-
dad. Desaparecen enormes recursos
destinados a los más necesitados.

En año de elecciones, habrá que
oír atentamente a los candidatos a la
Presidencia y al Congreso, y elegir a
los que realmente argumenten con
conocimiento cómo ganarles al terro-
rismo, a las incivilidades y, sobre to-
do, a la actitud de servirse del poder. 

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

El poder mal entendido

No logro entender cuál

es la transformación que

sufren quienes obtienen

los cargos y luego

ignoran al país real.
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—Vinieron para llevarnos a Chile y se arrepintieron. Nos confundieron con
caballas.

—Te dije, “no relinches”.
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